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LA PROPIEDAD LITERARIA.

S i, como ha iliclio un lilosutb, el talento es 
un capital, si los producios obtenidos por me­
dio del tnüiajo á cjue so destina un capital cual­
quiera pueden ser objeto de deroclios y cons­
tituirse en nuestro dominio, nadie podrá ne­
gar la existencia de la propiedad literaria, pro­
ducto nacido del elevado trabajo en que se 
emplea el capital intelectual.

Pero esta primera idea que nosotros senta­
mos como base de posteriores razonamientos, 
no lia sido aceptada por todos; y aun la misma 
ley, que reconoce los principios fundamenUi- 
les en que descansa, le da un desarrollo in­
completo y raquítico, re.sultando en conse­
cuencia , que la propiedad mas noble de todas, 
es la menos protegida.

Algunos dicen, que no debe existir, porque 
las grandes creaciones, que á veces lirotan de 
la inteligencia, no pueden de ningún modo 
compararse con otras, que no sean nacidas de 
ella misma, pues se rebaja demasiado su ran­
go, ignalánifolas con el producto ile los ubje- 
los materiales.

Cierta, muy cierta seiia esta doctrina, si 
abslrajémloiios, coiLsiguiéramos separar por 
completo al Immbredel saliio ó del lilerafn, si

. este se mantuviera con solo la lectura de los 
i trabajos que lia proiluciilo su imaginación; pero 
• no podiendo realizarse asi, no siendo posible I  que el liombre materia sea otro distinto del 
\ hombre inteligencia, es muy natural, está muy 
■ en armonía ctm los altos principios de justicia, 

que sus talentos le proporcionen los medios 
¡ necesarios para la subsistencia.

La propiedad literaria no puede de ningún 
modo consentir en el dominio solo de una idea, 
sino en el derecho escliisivo de reproducirla 
bajo una forma palpable y con los caracteres 
distintos de lenguaje y estilo que constituyen 
á su autor. Es, pues, necesario localizarla, ma­
terializarla ; y localizándola y materializándola, 
tendremos, no un privilegio, no un monopo­
lio, sino un derecho, una propicdail como cual­
quiera otra. , o

Pero esta pnipieilad, ¿debe sor limitada.
, ¿Deben imponérsele trabas en el espacio y en 
i  el tiempo? Nosotros no lUnlainos al contestar 
' con un grito santo, desde el l'oiido dií nuestro 
! corazón: no, mil veces no. Los que tal quie- 
! retí, quitan al autor la justa espermiza de po- 
! der legar á sus hijos algo mas que lama y buen 
i nombn*, lo necesario pura vivir, los bienes con 
; que inuuleiierse; y por consiguiente, aliogan 

el germen de mil pensamientos, que no se des­
arrollan por falta de estímulo.

Mas dicen : un libro liehe entrar cu el do­
minio público al cabo de algún tieinpo para 
calcular mejor, pue.s de lo contrario se con­
vierte en iin monopolio perjudicial á la socie­
dad. ¡Qué ahsunlo ! La suciedad no adelanta 
con el libro publicado; sus ideas , sus leonas 
son las que se introducen, se inliUrun en ella 
y germinan mucho antes de que aquel enire 

I en el dominio común. El libro se monopoliza;
; su contenido no puede monopolizarse , porque 
I en el momento ile conocido, es ya del patrimo- 
 ̂ nio de lodos, y unos lo comentan, otros lo 

ainplian, otros le esplican y muchos lo con- 
, Iradicen.
! Si l.TinhitMi se limita en el espacio , podra el

autor ejercer sus derechos solo en un pequeño 
círculo, fuera del que cualquiera se apode­
rará lie sus trabajos; resultando que las com­
posiciones ligeras y de circunstancia , produ­
cirán -muclio mejor efecto ^ue las obras pro­
fundas y verdaderamente cientílicas.

Debe, pues, la ¡iropicdad literaria ser iliini- 
inituda en el tiempo y en el espacio.

No podemos estendernos en otras considera­
ciones, por los reducidos límites que pensa­
mos dar á este artículo: pero creemos que las -  
ideas enunciadas bastarán para dar á conocer 
el carácter y fundamento de la propiedad que 
venimo.s defendiendo. Examinemos ahora la 
legislación actual y veamos su justicia.

La propiedad literaria nació verdaderamente 
con la inqireiita, y al limitar en iS02 la facul­
tad de imprimir, concediendo licencia solo al 
autor’, parece que se estableció ya de una ma­
nera inilirecta. Pero existía la censura y la tasa 
y solo .se estemdia este dereetto á un corto, nú­
mero de años.

Nuestro saliio é ilustrado rey Carlos III de­
roga las leyes o.visteutes, y en 1778 declara 
perpetuo el derecho de propiedad literaria. 
Vuelven las Corles de Cádiz á hacerle tempo- 
,rul; y en 1847 se dictan las disposiciones vi­
gentes.

Propiedad líterariti, dicen las leyes que nos 
rigen , es el ilerecho psclusivo que compete á 
los autores de reproducir sus escritos origina­
les ó autorizar su reproducción por medio de 
copias manuscritas, impresas, litografiadas ú 
otro modo cualquiera. Denominan las personas 
ú quienes puede coit.siderarse autores, y con­
ceden este, derecho por toda la vida de éstos y 
cincuenta ó veinte y cinco años mas á sus lie- 
rederos , según la clase de escritos.

Tal es el derecho vigente respecto de lo qne 
se llama propiedad literaria; tal es la protec­
ción que se concede á los que tlia y noche con­
sumen su existencia en la creación de. un libro, 
cuyo contenido ta! vez encamina mas larile 
lili»' progresos de la sociedad con hui'uos y ver-
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(laderos aileJantos. Y ¿puede decirse que esto 
es una verdadera protección queso da al genio? 
¿Puedellamarse á esto propiedad? No. ¿Qué 
aliciente tendrá el autor al gastar la mayor 
parle de su vida en la Idrinacioii de un liliro, 
si sabe que luego su desceuilencia ha de que­
dar espuesta al abandono y la miseria? Y 
¿puede de ningún modo llamarse ley de pro- 
jii(idad el inicuo despojo que al cabo de cierto 
número de anos surreii los hijos del sabio ó del 
literato, de ese productor, que con su trabajo 
intelectual crea siempre inventos mas impor­
tantes para la sociedad que Ins trabajadores 
materiales? Los lujos, la descendencia ile esos 
genios inmortales, honra de nuestra nación, 
quedan tal vez sin amparo y sin protección.

Semejante ley es injusta, no conveniente é 
impropia de ligúrar al lado de las demás leyes 
(]UK garantizan la propiedad y que fomentan 
i‘l trabajo. Hace la condición del antor mas 
¡taja que la cbd rudo artesano, porque éste, 
pudiendo legar perpetuamente á sus sucesores 
el ahorro que le produce su trabajo material, 
tiene un podiíroso estimulo, que pone en mo­
vimiento sil actividad y que contribuye al des­
arrollo de la riqueza; mientras que aquel, ca- 
ri'ciondo de tan nobles esperanzas, porque se 
las mala la ley, no dará cuerpo y vida á mil 
l'dices inspiraciones, que luego quizá serian de 
gran valor para los progresos sociales; no Ib- 
miuitundo jior consecuencia la producción in- 
lelectual.

Diputados de la nación, que ocupáis el tiem­
po rnucbas voces en inútiles discusiones perso­
nales, ¿por qué no lijáis vuestras miradas en 
esa clase tan interesante para ia sociedad? ¿por 
qué no buscáis una nueva ley que, en armo­
nía con ios modernos principios, garantice sus 
dereclios al trabajador intelectual y asegure un 
porvenir á su descendencia? Vosotros que pro­
clamáis las libertades de los pueblos, abolís una 
ley liberal del ilustre Carlos lil. Para estable­
cer las disposiciones vigentes habéis tenido 
que sallar por cima de esa ley : recordad que 
aquel era el monarca absoluto y vosotros ios 
büinbres constitucionales. Dad mas protección 
á los trabajos literarios; mas seguridad á los 
autore.s en el goce de estos productos, liijos 
de sus desvelos y vigilias y al paso que levan­
tareis una clase noble é importante, foinenlan- 
do el mercado de las ideas, liareis progresar á 
la sociedad.

R. A.

LA HUERFANA.

CUENTO l'on ELEÜTERIO LI.OFIllü.
(CONCLUSION.)

VIH.
Crecida la barlia, pálido el rostro y enne­

grecido; uu capole ijue fue azul hecho mil 
girones, pero adornado con dos cruces; pan­
talón ancho de color rojo en otro tiempo y 
hay indefmible: lina gorra de cuartel empol­
vada, y un largo bastón sirviéndole de apoyo. 
Tal era el aspecto que prfismtaba iin po6re 
soldado, a! llegar á la plaza de Denia; la alra- 
vesî  ron pa.so rápido: solo se paró algunos 
instantes a escucliar la conversación que dos 
mujeres tenían, y en la cual nombraron mas 
de una vez á Lucía.

—Vaya, ;pues no se ha de casar con Pa- 
hlilü! Dicen que olla quería mucho á Diego, 
y que lo dijo despues.de saber su muerte... 
’PiM'ü ahora , vaya , no le queda otro remedio 
y se ca.sará, ¡qué ha de liacer!

Kl soldado se quitó la gorra de ciiarlol y 
miraudo al cielo , lloraba, pero sus lágrimas 
eran un consuelo.

[.as mujeres y todos cuantos rodeaban al 
soldado quedaron estáticos, se acercaban á 61, 
le miraban con estrañeza.

—Pero seriar... ¡como es posible! decía uii 
anciano fijándose en el soldado.

—Mayores cosas se lian visto, replicaba un 
amigo del viejo...

líl soldado se aproximó á un grupo con una 
ansiedad indelinible: los que lo formuban^e-

y se

trocedioron un poco. Hubo quien so santiguó 
y otros le señalaron el camino de la ermita.

Impulsndo como por loco frcnc-sí deja caer 
el bastón , ari'oja ai suelo ia gorra de cuartel 
y corre al eucuontro de los que veniau de la 
ermita.

Asi gritaba por el camino, como si hubiera 
perdido la razón.

—¡Madre, madre!... Yo estoy aquí yo 
estoy uqui... ¡ Madre, madre!...’ ¡ Lucía, Pa­
blo !...

Próxima estuvo á caer el piibre soldado: pero 
liguraos, lect.oi'as de, mi alma, si sois madre.s ó 
sois amantes, qué efecto produciria en Mar­
garita y en Lucía e! riqieniiiio acceso de aquel 
hombre.

Pablo corrió ni encuentro del soldado 
arrojó en sus brazos con loco frenesí.

Palabras que nadie oyó, dijo la madre, pa­
labras que las madres liablan con Dios en eso.s 
momcnlüs dejúbilo. Un ¡iiy! de. placer mezcla­
do de lágrimas y risas, Iiie la ospre.sion del 
asombro y de una alegría capaz de ser sentida 
solo por una madre. .

\ís muy pobre la palabra e.scríta ó hablada 
para bosquejar escena tan sublime.

Solo os diré que Lucía se arrodilló maqiii- 
nalraente, y cruzó las manos como dando gra­
cias á la Providencia.

Que Pablo y .Margarila so colgaron al cuello 
de Diego, y que éste ni aun respirar pmlia. El 
esceso de! placer puedo matar como el escaso 
del ilolor.

Diego se arrepintió al ver en sus brazos <1 su 
madre, sin aliento, de no balier (ioiiiiiiailo el 
impulso de la pasión que le arrastró tan ines­
peradamente.

Pero si liabeis perdido una esperanza, y de 
pronto llegáis á verla próxima, muy próxima á 
realizarse, si teneis delante á una madre á 
quien no creíais haber visto ya, y de pronto 
se os presenta, llorando vuestra m uerte, y la 
veis salir de la misma iglesia, en domle acaban 
de rezar una misa por vuestra alma... ¿Qué 
haríais, qué hubierais beclio? Dejar al corazón 
que os arrastrase á sentir los latidos del cora­
zón de vuestra madre, á besar aquella frente 
niarcliitu por el pesar, aquellos labios que os 
enseñaron á beudecir el nombre de Dios.

Pasados Ins primeros momentos dirigiéronse 
á la casa, y cuando ya estuvieron mas tran­
quilos, pudo hablarles de la suerte que le ha­
bía cabido, de su lierida y de lo mdagrosamen- 
te que había escapado del cólera que en el 
hospital de Malaga estuvo para acabar con su 
existencia.

Entonces fue cuando lodos llegaron ya á 
comprender que no era un sueño, sino una 
bermosa realidad loque les rodeaba.

Pablo estaba con la boca abierta, oyendo las 
hazañas ilc nuestros héroes en Africa, de esos 
simples soldados cuyos nombres pasan desa­
percibidos para la hisli r ia , y que en medio de 
los combates dan pruebas de un lieroísino, 
digro déla iumorlalidad.

Cuando Diego referia el temerario arrojo de 
los liórbaros, y cómo bulan despavoridos ante 
nuestras bayonetas, Pablo estrechaba la mano 
de aquel, y con trémulo acento decía.—¡Asi, 
asi... bien... bien... valiciile!... ¡asi!

Diego cada dia iba ganando mas las simpa­
tías de los labradores de la comarca.

La madre creía que soñaba. tunta felicidad 
le parecia imposible.

Pablo gozaba satisfecho, y desvaneció todas 
las so.qieclms que su hermano pudiera tener 
sobre la persona á quien Lucía liabia queri­
do mas.

—Tú, tú solo vives en su alma angelical 
y pura.

—Gracias , Pablo— csciamó su hermano 
tdirazándole con efusión.

Margarila y Lucía los sorprendieron en este 
momento, y el júbilo reinó con toda la espaii- 
sioii de los corazones inocentes.

A los dos meses en la misma ermita, y á la 
misma liora en que se rezaba aquidla mi.sa por 
el alma de Diego, era un matrimonio lo que se 
iba á ceb'.hrnr.

La ventana de la casa de Margarita estaba 
cubierta de llores.

Los mozos y los muchachos del caseríoagru- 
pados á la puerta de la casa, cantaban cada 
copla que ardía el mundo y ¡miiteabun de tal 
manera^ lu guitarra que era un contento de 
Dios. Ellas con los mas vistosos zagalejos, y 
ellos con la ro¡>a del dia de Pascua y con unas 
camisas mas Idancas que la nieve, formaban 
un cuadro encantador.

Allá por una estrecha vereda venia un tro­
pel de mozos acompañando al señor cura y al 
novio.

Los cliícos corrían delante como avanzada 
bulliciosa.—¡Que viva d  novio! ¡que vivan 
Diego y Lucia!

Era un cuadro tierno como pocos.
En las hojas de ios árboles brillaban como lá­

grimas de placer trémulas gola.s de rocío ¡i los 
¡trímeros resplandores dd alba, y el fre.sco ani- 
hiente pi'rfuniado del tomillo y ile! romero di­
lataba el es[tíritu y ensanchaba el pedio.

— ¡ Y aun deseáis la vida de las ciudades! 
Pues señor, siguió el jaleo y la In-onia ; los 

dos grupos (le labradores, de mozos y zagales, 
formaron un grupo inmenso.
_ La dulzaina y el tamboril vinieron á dar 

cierto aire histórico á !a escena.
Abrese la puerta de la casa de Margarila y 

aparece Pablo lluvainlo ii|)oyadas en sus brazo's 
á su madre y á Lucía.

— Ya salló el sol—dijo un mozaivele que 
hubiera sido bu<-n pnota si le liubitíra dadopnr 
escribir versos.

Efeclivamente, era un sol aquella niña. El 
color de ia vergüenza enrojeció su.s mejillas mi 
presencia de tanta gente.

—Viva— gritaron los chicos con cnlii- 
siasmo.

Diego estaba pálido de gozo.
El cura estaba conmovido.
La comitiva se encaminó hácia la ermita en­

tre cantares, gritos y entusiasmo.
Entraron lodos en ei liumilde templo.
El silencio era sublime.
Durante lu ceremonia Margarita mirabaá.su 

liijo y enjugaba sus ojos.
Terminado el acto, Lucía enseñó á Diego lo.s 

ramilos de jazmines mustios y secosque Santa 
Lucía tenia al pie de su altar.

AI salir de ia ermita Lucía suió á todos Iiá- 
cia un rellano algo distante.

Las canciones ya no volvieron á resonar. 
Estaban cerca del Campo Santo.
Lucía liabia pensado en sus padres y en el 

tio Andrés.
En el suelo había una cruz. Alrededor de 

ella se arrodillaron todos. Lucía pronunció el 
nombre de su padre, el de su madre y el del 
tio Andrés.

Las flores cayeron sobre aquel monlon do 
tierra, mezcladas con algunas lágrimas.

La Providencia tendió su protectora mano 
sobre aquellas honradas familias, y la feli­
cidad las sonrió siempre cuino un don ilel 
cielo.

La bendición del pobre Andrés liabia llegado 
lidsta elius.

La fe, la resignación y la esperanza dan por 
resultado momentos de dulce y consoladora 
alegría.

Lucía es lioy el cniisuelo de los pobres de la 
comarca, y el bendito matrimonio goza con la 
felicidad de los ángeles.

I.a buena Margarita los contempla á lodos, 
saltándole de júbilo el corazoti y alguna vi'z le 
ha sorprendido Pablo una lágrima que se esca­
paba furUvainenle de sus ojos.—Qué dulce es 
llorar de ajegría, ¿no es verdad madre?

El risueñ.) Pablo que tenia una cara tan es- 
pre.siva y alegre, estaba ca la dia mas charla­
tán y decidor.

A Diego, aun en medio de aquella felicidad, 
veíasele alguna sombra que enturbiaba sus ojos 
y anublaba su frente.

Cuando esto sncedia, marchábase allá lejos,
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lí la sombra (le algiin álamo, y allí se entrega­
ba á PUS recuerdos.

Luda lo liiibia notado ya y comenzaba á seii- 
lir el (leseo de saber qué tenia su marido.

Allá al anochecer de una tarde de invierno, 
salió Diego maquinalmente de su casa y fué á 
scnliirse á la orilla do un arroyo.

Lucía le siguió con mucho sigilo y cuando é! 
menos lo pensaba, lo dio una palmadita en el 
hombro.

—¡Eres tú , Lui'ía!... preguntó Diego ale- 
gromenlo sorprendido.

—Pues no, ¿cómo (luicres que vea yo eou 
iraiuiuili-liul que lo alejas de casa pensati­
vo... que llenes alguna pena y no quieres de- 
címo-^la?-..

—Tienes razón, Lucía: no liabia querido 
rntristecerle mi medio do tanta ventura; pero 
boy, puesto que ya do lal manera me domina 
eso [Kiiisamionto, voy á decírtelo.

—Mira; en la guerra he tenido un coman­
dante lo mas bueno, lo mas carifioso que pue­
des imaginar : me trataba con tanta dulzura, 
me quería tanto...

—¿Y quilín no te quiere Diego?...
—Pues bien: yo en cierta ocasión le salvé 

de un peligro terrible. Ilabia salido solo á dar 
un paseo alojándose algo de donde nosotros 
nos bailábamos, y de repente dos de aquellos 
salvajes aparecen saltando del matorral á don­
de estaban y se arrojan sobre él. Yo temiendo 
alguna desgracia, ai ver que se alejaba el co­
mandante le seguí. En cuanto observé la acti­
tud de tos bárbaros, doy un grito de «alto,» 
preparo el fusil miijutras él se dirige á uno de 
ellos con un rewolver.

Uno de ellos iiabia disparado la espingarda. 
Veo que cae el comandante, yo disparo mi fusil 
hiriendo ul otro que aun no íiahia licclio fuego 
con su espingarda... Coloco la bayoneta en el 
cañón do mi fusil y el que no estaba lierido se 
liaba ó correr por aquellos peñascos, mientras 
el otro herido me pedia por compasión que iro 
le matase.

Yo entre tanto até un pariuc-lo en el brazo 
herido del comandante y le conduje hasta la 
tienda...

El cariño de aquel hombre creció cada día 
mas liada mí, y al despedirme do él para venir 
á casa, me dijo La guerra ya lia concluido, 
pediré mi retiro muy pronto y donde quiera 
que estés he de buscarte para que te vengas 
con la familia á donde yo viva. Soy soto , solo 
en el mundo... tendré compañía.

—Pübrecillo... ¿y qué, has sabido algo?
—E! otro (lia me’ dijo en Denia el lii[o de la 

lia Vicenta, que era de la misma compañía que 
yo, que el comandante estaba muy enfermo y 
que desconfiaban de su vida los médicos. Y tal 
vez esté solo, sin que los consuelos de un ami­
go le alivien eu su amargura.

—¡Québueno eres, Diego! esclamó Lucía 
tendiéndole los brazos por el cuello.

Dirigiéronse los dos liáeia casa.
Ya la buena Margarita y Pablo babian salido

0.11 busca del matrimonio, porque habiau dado 
las oraciones y no parecía.

—¿En dóiicíe estarán ese par de almas do 
cántaro? decía Pablo.

—Me estraña que á estas horas... añadió 
Margarita mirando á todos lados.

—Allí veo dos bultos que parece (¡uo vienen 
hacia acá.

—Ellos son... ellos son...
—¡Ali!... respiró la madre, diciendo des­

pués:—Creí que les liabia pasado algo, como 
Lucía no estaba muy buena...

—Qué les ha de pasar. Mírelos usted, míre­
los usted.

En esto llegaron ellos.
—Creían ustedes que nos liabíarnos perdi­

do, dijo Diego.
—No, hijo mió, [lero como Lucía no está 

buena...
—Vaya, pues ya estamos aquí; me siento 

mejor, madre. Ló (¡ue yo tenia era que veia 
algunas veces triste á Diego y no sabia la cau­
sa, hoy ya la sé.

—¿Y estáslranquila?...

—Por lo menos sé que no somos nosotros la 
causa de .su luelaucolía.

Ya íC lo diré á usted : ya le lo diré también 
Pablí'.

—Duono, bueno-vamos á cernir.
—Sí, sí, dijo Liii’ía — porque después el 

mozo se vá ú rondar como im enamorado.
—No que no. Y que es una chica como un 

lucero.
—Vaya que .sí.
—Pero é l, aunque se case, no nos abando­

nará—proriiinpió la madre.
—Áh..‘. nunca, nunca.
Llegaron á la casa y cenaron en santa paz, 

mientras crujia en el hogar un enorme tronco, 
cuya llama daba una luz poética al cuadro.

Í)e.qjues de cenar, tomo Pablo su garrote, 
calóse el sombrero, embozóse en la maula ino- 
rellaiia y salió eu dirección á la casa de sú 
novia que era una muchaclia del pueblo, la 
morena mas graciosa que pudierais imagi­
naros.

Pablo iiablaba con ella por la reja todas las 
noches, y según decía iban á concluir pronto 
los párrafO' por la reja. La innciiacha estaba ya 
pedida á sus padres y no liabia do tardar mu­
cho eu veriíicurse el matrimonio.

Efeclivameiile, no se hizo esperar muchos 
días.

Con gran contento, por parte do las dos fa­
milias, se verilicó e! matrimonio, siendo un dia 
de fiesta y de algazara para los mozos y las 
mueliaclias del pueblo.

La familia de Margarita se aumentó con la 
mujer de Pablo, que era también muy buena y 
muy cariñosa.

Margarita no trabajaba, pero ella no podía 
estar sin hacer algo, y los cuidaba á tmlos con 
el esmero maternal de que era capaz su alma 
bendecida.

Asi pasaron algunos meses. Pablo, dedicado 
á las faenas agrícolas, y Diego también. Lucia 
y Juana, que era la mujer de Pablo, entrega­
das á las faenas domésticas y cosiendo para 
fuera de casa, ganaban, annqiie escaso, un jor­
nal para ayudar al sustento. Era una felicidad 
aquella casa.

Cuando volvían Diego y Pablo del traba­
jo , bendecían á Dios por la ventura que 
les liabia deparado con a([ue!las mujeres tan 
buenas, tan lionradas y tan dignas do ser fe­
lices.

Sigamos adelante, que aun no para aquí el 
cuento.

A las doce de un caluroso dia del mes de ju­
lio cayendo como fuego los rayos del sol sobre 
la tierra, un viajero montado eu un brioso ca­
ballo, parábase junto al puentecillo de la gran 
acequia que atraviesa parte del campo de Santa 
Lucia. El monótqno canto de la citicharra 
acompañaba las coplas que entonaba uii hom­
bre que seguía á pie al ginete, con una esco­
peta al hombro, a ! pasar por delante de unas 
tierras en donde estaba trabajando un viejo la­
brador, volvióse á parar el caballo.

—Buen hombre, dijo el ginete, de aspecto 
simpático y grave coiitinente, ¿la casada Mar­
garita la viuda, me dirá usted dóntle está?

—Miren ustedes—respondió el viejo,—allá 
bbajo, pasudo el olivar que hay á la mano iz- 
quierfla, y entre aquellos almendros, verán 
ustedes una casita con un jazminero en la reja; 
pues aquella es la ca.sa de Margarita... y ahora 
me acuerdo, si tengo una memoria, Diego... 
Diego...

El viejo comenzó á dar voces Inicia unas 
tierras que lindaban con las que él estaba tra­
bajando.

—Diego,—ropetia e! viejo con V(>z temblo­
rosa por los años,

Diego que era el que trabajaba en aque­
llas tierras, miró hacia las del viejo, '¡iii- 
tóse el an<'ho sombrero de palma , enjugó 
su frente y se dirigió al sitio en dontíc lo lla­
maban.

—Ahora venunos—murmuró para sí el gi­
nete—iiii-linando hacia la cara el ala de su 
sombrero hongo.

—¿Qué se le ofrecía á usted, caballero?

—Darle á usted un abrazo,—re.spondió el 
ginete apeándose.

Diego se acercó, miró asombrado al recien- 
veiiido, lanzó uu suspiro, y una csclamacion 
.se e.scapó de sus laliios al arrojar.se profun­
damente impresionado en los brazos de aquel 
hombre.

—¡ Mi comandante! dijo balbuceando el po­
bre Diego,

—Diego... Diego... al fin nos hemos reu­
nido. Dios es bueno, hijo mió... Dios es 
justo.

—Vámonos, vámonos á casa; cuánto va á 
ni 'grar.se mi inailn', y Pablo y Luda y lodos .. 
vamos... vamos. Lo ve usted tio Lucas, lo ve 
usted,., aquí está el homlire mas cariño­
so y mas bueno... Es mi coinaiulaiitc, el va­
liente...

Al l)ueu viejo le c.iian las lágrimas por 
la rugosa mejilía. en presencia de aijuellft es­
cena.

Dirigiéronse todos hácia la casa de Margarita 
y Diego puso en movimiento hasta el guarda- 
viñas, valicnto perro que era el terror de los 
mendigos do la comarca.

—¡Madre, madre, Lucía, Pablo!
—¿Qué es eso, qué pasa?...
—Un forastero. Aquí lo teiieis. Aquí está 

don Antonio, aquí está mi comaniiaiile : al fin 
le tengo entre mis brazos.

El comandante sentóse rendido de fatiga é 
impresionado p(>r aquel cuadro de familia. De­
firió lo imiclio que había ¡ladccido y cuáiilo 
tiempo liabia trascurrido hasta averiguare! pa- 
radiTO de Diego.

Todos rodearon al forastero y le coliniiríui 
(le bendiciones. Pablo estaba como aturdido. 
Margarita no volvía de su asomliro; y í.ucía y 
Juana se hallabm en presencia del r((cicii Ih'- 
gado con el temor que á aquellas sencillas gen­
tes infunde una persona del carácter y cíjikIí- 
eiones del comandante.

i^a alegría de lodos fue indescribiiile.
Ya estaba completo ci cuadro.
—Hoy no vais al Inihijo ; in d a , hoy o.s uii 

gran d ia, no se trabaja aquí... dijo el coiiiau-
drilUC.

Tendría como unos ciiicueiita y siete años.
Su rostro era simpático y espresivo,
ídevaba un chaquetón para el viaje y un 

sombrero hongo que le daba un aspecto liu- 
rníkie y modesto.

—Nada, nada, ya estamos aquí... Gomo si 
fuera de la fafnilia... Diego, (liles que no me 
miren con ese temor... que me quieran como 
á su padre...

Todos los habitantes de la comarca vinieron 
á ver al comandante y á oirle referir liistorias 
de batallas y aventuras prodigiosas.

Diego bendijo á Dios porque le había conce­
dido cuanto (leseaba: tener una mujer vir­
tuosa , estar con la faraiiia y volver á ver a su 
comandante.

A los dos ó tres dias, hizo don Antonio (que 
a.si se llamalia el comaiidaiilc) que dis[iusii'raii 
su caballo, porque iiia á partir,

—■No se vaya usted, dijo M:irgarila.
—Que no se vaya usted... vamos—dijeron 

Luda y Juana.
Y Pablo y Diego conmiizarou á cntrislc- 

cerse.
Don Atiloiiio los abrazó a lodos; montó á 

caliiillo y salió de allí.
Pero á los siete ú ('cliodias se apeaba otra 

vez á la puerta de casa de Margarita.
X.

Muy cerca de la casa estaban cnuslruyfuido 
uu edificio espacioso, con jardin y cuaiUas co­
modidades pudieran apetecerse.

Nadie sabia á quién pertenecía el edificio.
Cuando estuvo terminado dispuso dim Anto­

nio (|ue fuera toda la familia de Margarita á 
verlo.

— ¡Qué hermoso es!—dijo—Pablo—jardin 
con cenador... ¡qué Ijabitaciones!

lias babit'iciones eran cuatro casi indepen­
dientes.
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Estaban amuebladas con decencia, pero sin 

lujo.
Las paredes de aquel edificio est aban lindan­

do con la pobre casa de Margarita.
— Vámoíit)s—dijo Diego—recordando que li 

comida estaba al fuego y que después de comer 
liabinn de volver af trabajo.

—Nii, señor,—dijo don Antonio—de aquí 
no sale nadie. Esta casa es vuestra.

¡Con qué estrañeza oyeron lodos aquellas 
palabras!

—Nada, lo dicho... es vuestra: allí tenéis; 
escoged para Cii(liitnnl,r¡iii(mio su liabitaeion. . 
para la madre este, cuarto baj» con reja al jar- 
din. Yo tengo allí el mió, o.>n bililioléca y sala 
de armas. Diego, Iniscu los jorniilerns qué ne­

cesitéis para labrar toda esa tierra que ves, y 
tú, Pablo, liaz lo mismo para aquella que em­
pieza en el olivar de la derecha.

Aquellas pobres gentes cayeron de rodillas 
á los pies de su bienhechor. ”

Don Antonio liabia heredado una suma cuan­
tiosa y tenia muchos ahorros de su larga car­
rera.

Ilahia determinado hacer la felicidad da 
aquellas familias, y lo llevó á cabo.

El capital en vez íle disminuir aumentó con 
!a inteligencia de Diego para diriKir las opera­
ciones agrícolas, y co;i el carácter’de Pablo 
que se Iiahiii dedicado al comercio en grande 
escala, iiacicii.lo viajes entina balamlra (]uc 
liali'a compnido, ■

La vida^a^aha para aquellos seres con la
bendición de Dios.

.XI.
La virtud y el trabajo tienen su recom­

pensa.
El cielo á veces premia también en este valle 

de lágrimas la resignación y la f«, la honradez 
y el Iruhajo,

Los pobres encontraron en aquella casa un 
asilo, los jornaleros tuvieron donde ganar uii 
pedazo de pan, y las madres un eJem[i!o pora 
ensoñar á sus lii’jos lo que vale la caridad y el 
amor ;i sus semejantes.
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LA MUJER y  LA MODA.

Al querer abordar estas dos cuestiones, mo 
encueiuro como los niños cuando se vi'ii ro- 
dendos de multitud de jngtiele.s, que empie­
zan por quererlos todos y concluyen [¡or que­
darse sin ninguno. Son tantos los pensamien­
tos que me agitan, que ansioso de esperarlos 
todos, apenas puedo esplaiiar uno dehidnineu- 
te. Vayamos, pues con calma. I.a mujer y la 
moda, son tíos amigas inseparables, dosliue- 
mis compañeras que se sostienen mutuarneiito 
en ía.s diferentes épocas do sii vida, Cmisi'lt'- 
radas lilosóíicamcnle, bastarian por sí solas 
para adquirirse la gloriti de iiu Dalzac, si lo 
fuera dado tener á cada lujo de vecino el ge­
nio (le Ralzac; pero como quiera que el siglo 
presente ha desterrado con luces las tinie­
blas qiio envolvieran á los pasados, forman­
do de. cada escolar uii genio enciclopedisl.a, 
d(‘ ahí que las medinnias abunden mas que 
iniiii'a. Hoy difícilmente se bailará un hom­
bre de. laii supitia ignorancia como en licm- 
pos pasados, pero en cambio, tampoco e< fácil 
vislumbrar en el piiiácu'o de la gloria, un 
li mlire que domine con su genio la civiliza­
ción ino.ierna.

Hecho este | equeño e.xordio en cmrqdiinieii- 
lü también de la moda , [)aso'á emitir algunas 
breves cimsideraciones sobre és'a y su inse­
parable compafuTii. la mujer.

La mujer hó aijuí im t('igogrifo cuya solu­
ción no lia ofrecido ningún puiilicisla—on el 
próxhno núm ero,—emnn acontece geiicral- 
menfe. Es un logogrilb en que está invertido 
elórden de tal suerte, que á sernejHnza del 
labi'riiito do Creta, cuanto mas se avanza, mas 
se ¡líenlo uno en su intrincada combinación. 
N’o han l'alfiido filósofos que hayan lanzado 
á descifrarlo, pero lodo en vano; ninguno ha 
podido esclamar en son de triunfo illa cst, 
como Santo Tomás, Salomón, Malesliorbus, 
Napoleón , La Hruyere , Er. Luis de León , y 
hasta Mad. de Montier y Stael al iiifenlarlo. 
¿Qué lian conseguido? i)ar, si, muy Imenas 
ideas que tnin marcado princiiiios general­
mente aceptables; descifrar una parle del 
enigma para demoslranio.s que el todo está 
velado á l(js ojos del hombn*^ por pertenecer 
al Creador.

Asi, pues, haciendo abstracción com(de.ta 
de principios psicológicos, ciniLirc unas li­
geras observaciones.

La práctica; los In'clios que ca<la día pasan

ante nosotros renejándose en nuestros cora­
zones como los objetos en las [danrbas i'oio- 
grálicas, rne ofrecen medios suficientes para 
llenar el vacío que me he marcado en estos 
renglones.

Hoy dia , no c.s acertado Iniscar las causas, 
es preciso pasar á los efectos para hablar de 
esa bella unlad del género linmaiio á quien Mil­
lón fleliiiió fambien, llamándola hermoso de- 
fíxto de la naturaleza.

Valiéndome del estilo de Chateaubriand, 
diré que es necesario probar, no que la mujer 
es costosa porque es victima de la moda, sino 
que es víctima do bi moda porque es mujer: 
esto es, repetir lo que tantas veces se lia 
d¡cho: genio y figura lia.sla la sepultura.

V nada mas cierto amables lectores; decid- 
tnc con toda imparcialidad , si en los tiempos 
que atravesamos se puede patentizar mejor 
que en ningún otro la parte (lébil de la mujer, 
yo creo que no. La moda, esa manía con que 
el pidre espióla In vanida(l del rico , es la car­
coma 'iuo desvast.a poco á pfn'o miestro s;ficie,- 
dad. No se me objete ((uc asi 'a industria des­
plega su vuelo con ina.s ¡iroveclio, si este pro­
vecho redunda en perjuicio del alma á (|uien 
C(jrroc iiisensilil-menie la envidia y ct orgullo.
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Paseos, teatros recreativos, ¿quéson para las 
hijas (le Eva sino una competencia en que el 
lujo lleva la enseñi del poder? Pe ahí la aver­
sión a! santo nudo malriinoniai. Hoy dia ¿quién 
se casa? ; Uno que cuente con 5, G ú 8,000 
reales al añu? ilnfeliz! No le alcanzarán pro-

SEMANARIO POPULAR.
babicinenle para satisfacer los deseos de esa 
Doña Moda, señora caprichosa, que es la pe­
sadilla continua de los prudentes papas, de 
los maridos y délos tutores honrados. El go­
bierno, sabio y previsor, lia sabido poner un 
veto al malrimmiir, militar , con el lin de evi-

59 7

lar ulteriores disidencias.—¡Y cuántas no evi­
tará indudablemente!

Nadie conoce el mal en toda su estension 
hasta que se palpa, y mucho mas si ese mal 
está oscurecido por las ilusiones doradas del 
amor. Así el pobre que se enamora ciej/amcn-
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le, como es moda decir y no ve en su amada 
otra cosa que sus gracias sediic’oras, sus 
bellas manos que saben arrancar al piano al­
gunas notas armoniosas de la Casta-diva ó el 
FAixir d‘ Amore y su piquito _dc oro; cae en 
el garlito sin contar con la huéspeda, y liétcs-

me anuí un hombre puesto en o! potro mar- 
tiriziKior de contemporizar cou su carn 7íiiíad, 
so pena de oir estas ó semejantes palabras á 
cada paso: —¡Ay Dios mío cuán desgraciada 
soy! Si mamá alzara los ojns,_ ¡otra cosa 
cria!.,. titou^lriHi!... iníonlo!... inliel!... ele.

; ¡Y lodo c 'to porqué? Por ese incesante deseo 
de im itará liüanita y á menganita con grave 
riesgo de la paz conyugal.

1 Todos ios seres están sujetos á una pasión 
) predominante <|iie forma sucaráder especial, 
' y do la cual son esclavos por mas que le des-
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conozcan. El hombre siempre fue víctima de 
la mujer, y por una ley de compensación ña- 
rece ser que debia haber reciprocidad, poro 
no es asi; la mujer siempre fue víctima de la 
vanidad. Por eso dice Cliillon muy acertada­
mente. El oro se prueba por el fueqo- la 
mujer por el oro y el hombre por la mujer 

Lo Cierto es:

Que nadie que iieyare á conocellas 
Podra vivir con ellas ni sin ellas.

Y eso que las mujeres tienen á su arbitrio 
l.ndos los poderes para dominar e! corazón de¡ 
nombre sin iieriríe.

Sabida es la inlluencia que ejercieron en »o- 
das las epocas.de la vida. Hermosura, sensibi­
lidad, suspicacia y lágrimas, son los móviles 
con que pueden afrontar toila la fuerza moral 
y material del sexo masculino. ¿Quién se re­
siste al llanto de una mujer? Nadie que lentra 
un alma medianamente noble. Y sin embargo 
con lodos estos dones, con todos e.slos poi?e- 
rosos medios, no se puede menos de esclainur 
con Carolina Coronado.

....Nacer mujeres triste cosa 
desventurada suerte nos rodea.
¡ Ay infeliz de la que nace hermosa!
; Ay infeliz de la que nace fea !

Tengo para mí que la infelicidad de la mu­
jer no la ocasiona el hombre, sino la m u­
jer misma.

tCuando veo una impudente doncella, en­
greída con gasas, cintas, flores y flecos, que 
va barriendo las calles con la undosa fakla, 
llena de orgullo, cual nave reaf en triunfo 
empavesada, creo que no lo vá tanto por dar 
incentivos á ellos como por dar enojos á ellas. 
Igualmente si las pollas del día se ven jugue­
tes del amor, es porque han hecho desapare­
cer ó al menos amortiguar los encantos que le 
forman: por eso los tiempos de Macía.s y Mar- 
silla concluyeron ya. Si una beldad de nues­
tros tiempos se enamora y arrebata su amor á 
otra beldad ¿lo hace impulsada por la pasmn? 
bu amor si es santo querrá eii todo saruidad: 
lejos de eso--se complace en inmolar uua víc­
tima para sati;-facer, no su amor, sino su amor 
propio.

Cubierta con su propia debilidad, la mujer 
os bastante fuerte para sostener á raya á toilo 
sus lalsos perseguidores.

Si ella quiere, ¿quién la hará decir de su 
dignidad m de su decoro? Las Lucrecias no 
habiaii muy alto eii este asunto.

Concluyamos juzgando al bello sexo de un 
modo mas favorable.

¿ Y luego las mujeres todavía 
Son mi dulce compañía?

Esto docia un célebre poeta, cuando el hastío 
de la vina, nublaba el sol de sus ilusiones y 
borraba el horizonte de sus esperanzas Y sé 
que la mujer considerada espirítualniente, es 
el ángel de bendición que Dios puso sobre la 
tierra para que alentados por su amor, nos 
identifiquemos con la altura, para que inspi­
rados por su belleza, lancemos la imaginación 
á esos espacios de luz, que son la vida del 
alma.
« i Maldita moda! i Por qué trabaste tan fuer­
tes lazos con la m ujer!—Sin tí el amor no 
sena una idea especuladora, seria un senti­
miento santo, seria una ventura para el pa­
sado y una hermosa tranquilidad para el por­
venir, ‘

P. E.

HOJAS PARA UN LIBRO.
Rlí .̂fi;xlo.^Es.

Existe un libro cuya primera página es tan 
antigua como la creación, que durará lanto 
como ella.

Todos los hombres lo redactan
Pero á pesar del tiempo que hace que lo es­

criben se concluirá cuando el mando con­
cluya.

Y á pesar que los hombres lo escriben y lo

esluilian, ni saben lo que escriben, ni lo 
comprenden.

Ei número de sus hojas no se puede calcu­
lar; aumenta y aumentará indoünidameiite 
con el tiempo.

Cada una encierra un poema de inaprecia­
ble valor, y cad.i párrafo una lección tan sabia 
como la esperiencía.

Solo un ser misterioso, mas grande que todo 
cuanto existe, cuenta y estima las págiiia.s es 
enfas de la obra.

Todo hombre escribe en ese libro desde 
que ve la luz, acatando las leyes que el Crea­
dor nos impuso.

Y sin embargo, el hombre vive con plena 
libertad y obra con conocimiento de sí mismo.

i Si él pudiera comprender Jo que lleva es­
crito!....

¿Mas quién sabe si llegaría á aprovecharse 
de ese trabrajo que labraría su felicidad?....

El epílogo del libro solo el Eterno lo leerá 
El será su censor.
Este libro es la historia moral de la huma­

nidad entera.
Los hombres se pierden en ella como se 

pierde una gota de agua en la inmensidad de 
los mares, como se pierde una lágrima en el 
mar de lágrimas de la vida.

Se suceden unos á otros, con la misma ra­
pidez que se suceden las horas.

Y como éstas, cuando espira el último mi­
nuto , pertenece á lo que fue.

De ellos no queda entonces mas que un re­
cuerdo; un recuerdo que se estinguc y se re­
duce a la nada, aun cuando haya dejado una 
señal eii la carrera del tiempo.

Cuando ei hombre da su último adiós á ese 
mundo que le sirvió de teatro y al que quizá 
maldijo, desaparece para no volver á reapare­
cer y queda sepultado en el océano insondable 
de la eteruidau.

En su penosa peregrinación p r una senda 
de meutidas flores y punzantes abrojos, él no 
Im. hecho mas que aumentar ese gran libi-o 
con una página, dolorosa siempre, horrible 
algunas voces, dichosa nunca.

I’eio ésta, cual ligera nubecilla que impul­
sada por el viento desaparece en el espacio; 
desaparece también, arrastrada por ese fan­
tasma poderoso, por ese elemento destructor 
de la obra de Dios, por ese misterioso gigante.

«El Tiempo» , que reduce á la nada ciiato 
esta sugeto á su poder, tanto física como 
moralmente.

Por eso, el hombre no puede Gomprender 
nunca ese libro.

Su imaginación demasiado pequeña para 
estudiar y comprender la historia de cada 
hombre, en !o que se relaciona con la verda­
dera historia de la humanidad, y aprovecharse 
de las lecciones de tanta esperiencía .se ve re­
bajada y humillada ante esa gran obra que 
solo Dios abraza en su grandiosa síntesis.

Por eso, el conjunto de hombres que han 
sido, que son, que serán, se ve siempre en­
vuelto en la oscuridad mas profunda, en la 
confusión mas Iiorrilile.

El hombre á pesar de su impotencia, quie­
re lanzarse á regiones superiores á su inteli­
gencia y al iiUcntario, se rueda tan solo su 
miseria.

Y sin embargo, el hombre nace puro como 
nace la aurora.

La belleza de sus instintos estasía.
Los resplandores de su alma deslumbran, 

como deslumbran los rayos del sol, que envía 
su luz desde el zenit.

Su alma, emblema de la inocencia y liermo- 
sa como la naturaleza , brinda por do quier, 
la paz y la felicidad.

Y esparciendo un delicioso perfume que 
solo aspira el bneno, es la imagen del Criador.

Pero empieza á desarrollarse, y á conocer 
todo cuanto le rodea.

La sociedad se burla de sus buenos instin­
tos, le .st*duce_̂ lfi brillante mentira que le ase­
dia, los engañosos placeres que oí mundo le 
brinda; las falsas ilusiones que se !c ha­
cen concebir.

Y creyendo hallar en ellas la ventura, en­
cuentra solo la desgracia.

Liega á ser lo que les demás hombres que 
fueron sus maestros.

Y asi se renuevan los hombres, y Iras los 
hombres las generaciones, y solo es único é 
inmutable el infortunio de la humanidad.

Y asi el iiombre es víctima de .sí mismo 
sin darse .‘Siquiera cuenta, ni do lo que hace 
ni de lo que pien<a, nido lo que es.

Arrastrado por la violencia do las pasiones 
que brotan de su corazón, tiene que disfra- 
zur.-e también con repugnante ináscara, tiene 
que vestirse con el traje mas á propósito para 
encubrir su deformidad moral.

Porque .si su alma se pre entara como el Ha­
cedor lo formó, con ese vestido de la inocen­
cia que debiera ser su principal adorno, quizá 
serviría do juguete al nombre ya corrompido, 
fascinado por el embriagador néctar de los 
placeres que mas tarde lo repugnan y aborre­
ce, aunque en Jo mas recómlito ile su coii- 
cienciaapreciara la pureza de sussoiUimionlus. 

Este tribunal niisteriosso, falla en .secrelo. 
La conciencia, es el juez mas terrible de 

hombre.
Nunca le abanrlona.
Es su propio martirio ó su consuelo, es su 

ángel redentor, es la iinágen de la ley di­
vina.

Por eso el hombre, aunque quiere desechar­
la , aunque quiera asfixiarla en la atmósfera 
de los seiitiniientos que los demás ie han co­
municado, la encuentra siempre fria, severa 
inexorable.

Pero cuando alguna de sus acciones, va tiin - 
brada con el sello de la virtud, cuando domi­
na eu ellas la verdad é impulsado por sus pri­
mitivos instintos, obra según ellos le dicen, en­
tonces, ¡quémás premio que el que le iiroiior- 
cioiia el haber obrado bien !f!...

Entonces, ¡qué mayor placer, qué mayi-r 
recompensa queiasati.sfaccion y la tranquili­
dad que su conciencia le brinda!!!...

La virtud, esa virgen emblema de la única 
fehcidarl que en la tierra se encuentra, ose 
ánge!_ consolador que remedia los males , esa 
deliciosa flor que embriaga con su perfuine á 
las almas que desprecian Jos pehgros déla 
corrupción en que la sociedad nos envuelve, 
es la sola fuera de Dios,, digna de que los 
hombres la rindan y tributen culto en la 
tierra.

Porque ella es el ideal do lo gratule v de lo 
sublime.

Porque es la representación de laomnirio- 
tencia. ‘

Por eso el hombre que conserve'sus buenos 
instintos, que tenga lo en sus creencias, ab­
negación y energía para luchar con la socie­
dad, no debe arredrarse ante ella, .sino erguir 
sucabe^za, levantarla con orgullo por encima 
de ios demás hombres, y despreciar lo que es 
terrenal y perecedero para contomp'ar los ho- 
rizonles sin límites de la eterniilad.

Asi alcanzará la felicidad pnsible.
Asi y solo asi.

/. J. Oi.MENEz Delgado.

I.A MUJER.

Angel, poeta flor ¿que es la mujer?
Epopeya gigante, bellísima, elejía lo subli­

me y lo triste, los estreñios todos se hallan 
confundidos en ella.

Estudiadla, y os sorprenderá la aparente 
contradicción que encontráis en sus fenó­
menos.

Las lágrimas y las sonrisas brillan á un 
tiempo en su semb'aiite.

El dolor y el placer la comniievon á la par.
Su doble consitilucion parece sentir en igua­

les períodos, diferentes rníidificacione.'.
Eseutorainentü npue.sla al hombre, aunque 

esta Oposición da un re.vuilado armónico y sin­
gular. ■’

Tímida , dulce , apasionada, tiene un len­
guaje podero.so y et(i(uienle.
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El silencio, las niirailas , los suspiros.
El movimiento rápido de la sangro, la turba, 

la llena de misterio, de atracción, de poesía.
Lánguida 6 agitada, védla cuán liermosa ' 

aparece. i
Sin saber porqué, rueda una lágrima de sus 

ojos. I
Suspira, murmura tiernas frases de amor.
¡De am or!.... Sí: porque aína; porque ne­

cesita amar. I
Suena...... i
Poro este ángel de amor y de ternura,

¡ cuánto sufre!
El mudo le impone grandes sacriíicios.
El ininnlo que debía bendecirla, le arranca 

lágrimas.
j Cómo .si lio le bastase las que le arranca la 

naturaleza!
La sociedad es injusta con la mujer.
Oniere negarle sus pasiones, y por cim as 

levo eslravío, le exige inmensa responsabi­
lidad.

Y ¿acaso puede desconfiar? ¿Acaso ve en 
tuda su esteiision el precipicio á que la impul­
san sus fallas?

Flor inocente, su inocencia misma, os causa 
de su infortunio.

¿Cómo defenderse , si desconoce el peligro?
La iniijer es poderosa por el amor.
¿ Cuánto respeto , cuánta admiración no 

merece?
El amor es su vida.
Su alma es amor.
Por amor sufro y se sacrifica.
La mujer varía de aspectos. Sobro un mismo 

fondo se dibujan diferentes formas.
Veis una joven do mucha menos edad que 

su marido. El la ama, quizá como á una bija. 
I'ldiica su alma. La ilustra con la esperiencia.

Mas tarde, la jóven tiene un hijo.
Una Irasformacion completa se verifica.
Ya no es la niña compañera de su esposo.
Es madre. Desde ahora es amada como 

madre.
La mujer antes inferior al liombre , es hoy 

superior á él. Lo cuida, lo halaga, dispone, 
ordena y él obedece.

lió aquí la mujer en el apogeo de su gran­
deza.

En vez de ser dominada , ella domina. Pero 
¿de qué manera?

Por su gracia , por su celo, por su amor.
Y ¡ qué dulce superioridad!
La m ujer, dueña del corazón del liombre, 

lo eleva sobre los escollos de la vida; le ins­
pira lo bueno y lo grande, y todo por amor.

Una nina encanta. Es la imagen de la es­
peranza , de la inocencia, deja  felicidad.

.Miradla enlrelenida en sus juegos infantiles. 
Os sor[irende el insiiiiio secreto que desde 
sus tiernos años le revela la misión.

Admiro á la jóven en lodo el esplendor de su 
hermosura.

Casia, modesta, graciosa j respirando lan­
guidez, sueña quizá un paraíso como el que ve 
en sus celestes fantasías.

I Una madre! Ved el objeto de mas profunda 
admiración, de mas inefable poesía.

Sublime, adorable, santificada por el amor, 
por la maternidad.

El pensamiento no puede comprender en su 
inmensa magnitud, la grandeza de esta pala­
bra.

¡Una madre!
La mujer lia producido los mayores tesoros 

de la tierra.
El hombre es obra suya. La familia es debi­

da á la mujer.
Ella ha civilizado á la sociedad, sin mas 

arle que su corazón.
¿ Qué no le debe el liombre?
¿IHiode vanagloriarse de su poder, de su 

saliiduría?
Duscad el origen y encontrareis siempre la 

mujer.
Sin embargo, solo cuenta con un elemento 

creador. El amor, que leda por resultado la 
arimmía del inmulo.

A u g usto  J e r r z  P krciif .t .

SUELTOS VARIOS.

Cuenta un periódico estranjero que un fo­
tógrafo estaba enamorado de su arte y de su 
mujer. Un dia que ésta se hallaba ausente, 
vió el fotógrafo desde su galería, y al través 
de una ventana, una pareja encantadora en 
nna boardilla vecina. Un jóven estaba aiTodi- 
llaclo á los pies de una m ujer, en ademan de 
hacerle una declaración , que al parecer , no 
era despreciada. La postura era natural, la 
luz estaba bien coinbinaila ; qué ocasión para 
un fotógrafo ! Nuestro hombre coloca su obje­
tivo, lo dirige hacia la enamorada pareja, y sa­
ca una rnagníliea prueba. Coge en seguida un 
cristal de aumento para contemplar mejor á 
aquellos felices mortales; pero ¡olí dolor! 
¡ El... era un amigo ! ; Ella... su mujer !

El 8 de Mayo último murió en Littan (Mo- 
ravia) uii hombre llamado Jorge Dielz, á la 
respetable edad de 132 anos. Dielz nació en 
nratersdorf á primeros de febrero de 1732. 
En 1736 era soldado y tomó parte en )a guer­
ra de tos siete años, combatiendo aitemás 
contra los turcos. Contrajo despucs matrimo­
nio y su mujer murió sin dejarle sucesión. A 
la edad de 107 años, se volvió á casar con una 
joven de 10 años, de la cual tuvo dos hijos. 
Conservó basta su última hora sus facullades 
mentales, sin que durante su larga vida se 
hubiese .sentido enfermo. Su viuda tieiie en la 
actualidad 45 años.

Entre las divisas mas famosas que se eono- 
cen en Europa , figura la del escudo de la ca­
sa de Austria, que es la siguiente:

A. E. I. O..U.
Sencillamente las cinco vocales del alfa­

beto.
Bajo este misterioso enigma se oculta el co­

losal pensamiento del emperador Carlos V de 
Alemania y I de nuestra nación.

Cada letra es la inicial de una palabra lati­
na , que son las siguientes:

Aitslriae Est Imperare Orbi Universo.

Domingo de Ramos y la Santa Cru z cayeron 
un año eu Viernes Santo. Esta preposición era 
sostenida con empeño por un mandadero de 
monjas en un corro de sacristanes. Movióse 
terrible disputa y todos vueltos contra el man­
dadero, le argüían que el hecho era imposi­
ble, á no haber mediado un milagro; por­
que, ¿cómo un domingo había de caer en 
Viernes ni la Santa Cruz en Semana Santa?

—Pues, señores, yo lo he visto, dijo el 
mandadero.

Y á tan concluyente argumento bajaron lo­
dos la cabeza y se dieron á cavilar; pero aquel 
lo sacó de confusiones con esta sencilla es- 
plicacion.

— Domingo de Ramos, paisano mío y ami­
go, llevaba la Santa Cruz ene! Santo Entier­
ro ; tropezó , yél y la Cruz cajeronen uii inis- 
modía.

En un pueblo cercano á Lisboa se véuna 
tumba con este epitafio.

«Aquí yace el cuerpo sin alma de don Anto­
nio Rodríguez, viviendo de su Iraliajo.» 

Quince absurdos en trece palabras.

Un prestamista usurero y avaro, prestó ú 
uno de sus dientes, iiijo de familia, 6,000 rs, 
por un año a! 50 por 100, dcsconláiuiose 
los intereses; es decir , que le hizo firmar un 
pagaré de 6,000 reales no dándole en realidad 
mas que 3,000. Concluida esta negociación, 
nuestro hombre espera con impaciencia á su 
mujer para hacérselo saber con júbilo. Liega 
la mujer, y le esplica la lucrativa operación

de préstamo (jue acababa de consumar; pero 
la mujer echándole una mirada de desden le 
dice:

—Has prestado 6,000 rs. por un año, y no 
has entregado mas que 3,000. ¡ Be.‘̂ tia I ¿por 
qué no los prestabas por dosaños, y no hubie­
ras tenido que dar nada?

A las mujeres hacendosas, al paso que eco­
nómicas, bueno será advertirles que para pro­
curarse agua de colunia, bastará con que 
echen en dos libras de alcohol de treinta ycua- 
Irograilos, cuatro dracmas de esencia de li- 
mon , cuatro de bergamota, una de espliego, 
diez y ocho grados de esencia de azaiiur y 
cuatro golas de rosa: que agiten bien esta 
mezcla , y después de filtrada la metan en una 
botella, y hagan luego de ella el u.so que ellas 
suhen.

Las siguiente.^ frases de Mírabeaii ponen de 
manifiesto la debilidad del liombre y la fragi­
lidad de las virtudes republicanas. Al salirMi- 
rabeau de la famosa sesión en que la nobleza 
queinó sus pergaminos en el altar de la patria, 
se dirigió a su casa, y encargó á l.̂ s criados 
que le preparasen el baño; dispuesto ésto, y 
mientras e! criado ayudaba á desnudarse al 
gran orador, decía Mirabeau , entusiasmado 
aun con los debates de la Cámara:—«¿No sa­
bes, Juan? Hoy empieza una nueva ó[)Oca. Ya 
no hay vanas distinciones, ni lítulo.s ofensivos 
para la dignidad humana, ni señores, ni mar­
queses: ya no hay mas que liombrcs. ¡ ,\quí 
donde me ves, Juan, ya no soy mas que Mi- 
rabeau ! Diclio esto, entró en el baño y Juan 
que le .sostenía, le dijo suavemente ;—¿Quie­
re usté mas agua caliente, M. Mirabeau?» Al 
oir estas palabras se volvió furioso el orador; 
cogió á Juan por los cabellos, y dándole un 
par de zambullidas esclamó;—¿Qué dices bri­
bón? ¡Aquí no hay mas que el señor conde, 
tunante !

Acaba de morir en Srepes, Vallarza, un 
anciano de 78 años, cuyo leslninento contenia 
una cláusula, por la cual lega diez mil cigarros 
á todos los que asistieran á su funeral.

El le.stador espresa también el deseo de 
que sus amigos no saJgan de su casa sin ha­
berse bebido todo el vino que contuviese su 
bodega.

Se asegura que esta última cláusula ba sido 
cumplida al pie de la letra.

OYE,CLARA.

Es mi niña tan hermosa 
Cual pintada mariposa 
Que juega por el otero;

Es graciosa,
Cual la rosa que orgu lo.sa 
Se alza en su tallo ligero,
Son de gloria dos pedazos 

l.os sus ojos,
Dos rollos fie oro sus brazos 
Dos rubíes sus labios rojo.s:
Lanza fuego su mirada ' 

Hechicera,
Y las galas de su cara

Envidiara
La graciosa primavera.
No marca su pie ligero 

En la arena,
Es el mas bello lucero 

Mi morena,
Si sale al Prado dicen 
Al ver su talle,
Jesús, que llor tan bella.
Que Dios la guarde,
Y yo, cuando recuer<io

Su linda cara,
Digo, Dios le bendiga 

l'recio.sa Clara.
J0.4QUIN A m br osio  P a i .a c io s .
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Á NI MAMITA aU E  ESTÁ EN EL CIELO {\).

Miidre mia tlel aliña,
Tu que nos minis 
Contempla el desconsuelo 
Í)e tu familia.

¡ Hermosa madre!
Vela por tus hijuelos 
Y por su padre.

Míranos desde el cielo,
Mailre rmerida,
A Clotilde y Enrique,
Julián y Emilia.

Y haz que yo sea 
Como tú calinosa,
Como tú buena.

EL CAMPANARIO Y EL CUARTO BAJO. (?)FÁBULA.
Un Campanario dijo 

A un Cuarto bajo:
«Súbete aquí coiimif'o,
Oue estoy mas alto;

Verás el brillo 
Que adquieres, si te pones 
junto conmigo.»

«Ven tu aquí, le contesta 
Prudente el Cuarto,
No sea que algún viento 
Te tire abajo;

Es mas tranquilo,
Este sitio abrigado 
Donde yo vivo.»

No bien el Cuarto dice 
Estas palabras,
Cuando á la Torre un viento

Rsrritos á la etiail de odio años, idrin á la de dore.

Hace que caiga;
Asi los ajtos,

Cu'indo menos lo piensan 
Vienen obajo.Cl.OriLOK Auroiia P rínt.ivf .

SUEÑOS,

Drsde. que le vi, nina, 
vivo soñando 

y sueño por la nociie 
con tus encantos; 
toda mi vida 

es un sueño de amores 
que me estasía.

Sí tú cual yo soñases, 
si me quisieres, 

y los sueños que sueñas 
liui gratos fuesen 
como los mios, 

encontrara iu gloria 
que tanto ansio.

I.a pasión verdadera 
correspondida 

es lo único grande
que el hombre mira; 
¡ay! yo presicuiu 

que. el alma en ese caso 
se vuelve cielo.

Cielo alegre y dichoso 
sin una mibe, 

cielo como tus ojos 
si miran dulces; 
yo lo com|)ri‘iido, 

y siempre estoy suñandn 
nina, ese cielo.

Si tú cual yo soñases 
sueños (l'ft dicha, 

si tú correspondie.-es 
la pasión mia, 
nuestras dos almas 

salte que fueran cielos, 
niña adorada. A, V.

ARMONIAS.
Cansa han sido do querellas 

lo-í diversos pareceres 
.sobre cuáles son mas bellas,
.si en la tierra lac mujeres 
ó en el cielo las estrellas.

Y yo con fe y sin recelo , 
opino que el mundo enciiu ra 
deldiombre para consuelo, 
las mujeres en la tierra 
las estrellas en el cielo.

Una mañana de eslío 
un pájaro aprisioné, 
y en la tanle me encontré 
que estaba el nido vacío.

¡ Pájaro!... ú la dicha igualas 
que como viene se va;
¡ I.a dicha el mundo nos da 
|iero nos la da con alas!

A ninguna encuentra pero 
mi amigo Juan Escudero ;
Centra su gusto batallo 
pue.s yo á las bellas preliero; 
nia.s él dice; que el buen galio; 
canta en cualquier gallinero.A u r k l u n o  H n z .
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